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Introducción

En el debate político cotidiano de nuestro país, existen términos y

conceptos que se utilizan con cierta liviandad. Uno de estos es

"neoliberal", expresión que, erróneamente, suele aplicarse a cual-

quier persona o política que propicie la estabilidad económica o no

se enmarque dentro de las ideas más vulgares de la izquierda. Esta

maniquea actitud repite lo que sucedió cuarenta años atrás cuando

se calificaba de "comunistas" a todos aquellos que buscaban refor-

mar las injustas estructuras económicas y sociales.

Por otro lado, hay un concepto cuya significación es desconocida

en el Ecuador a pesar de que la Constitución Política consagra la

Economía Social de Mercado, sistema económico que ha tenido

una gran relevancia en los países de Europa de postguerra, particu-

larmente en Alemania, en los que propició un notable desarrollo

económicoysocial y se constituyóenunaalternativa tantoalneoli-

beralismo como al socialismo de raíz comunista.

El presente ensayo del Presidente de CORDES contribuye a acla-

rar y profundizar los conceptos "Neoliberalismo y Economía So-

cial de Mercado". Con su publicación la Corporación espera hacer

un aporte al debate político y económico nacional, que será de uti-

lidad para todos los que en él intervienen.

Este ensayo fue preparado por el doctor Hurtado para una ponen-

cia que presentó en un seminario realizado en Lima por el Instituto

Peruano de Estudios Demócrata-Cristianos, el año 2004.



Este documento se publica simultáneamente en formato físico y

en formato electrónico en nuestra página web: www.cordes.org

Vicente Albornoz

Director General de CORDES

2 Temas de Economía y Política CORDES



NEOLIBERALISMO Y ECONOMIA

SOCIAL DE MERCADO

Osvaldo Hurtado*

Comienza este ensayo con el recuerdo del maniqueísmo latino-

americano que llevó a anatematizar las reformas de estructu-

ras propuestas en los años 60. Luego delimita el concepto de Neo-

liberalismo a fin de evitar generalizaciones e imprecisiones que, en

el debate político de los últimos años, han enturbiado la discusión

sobre el carácter de esta teoría económica. Después analiza la Eco-

nomía Social de Mercado con el propósito de establecer la perti-

nencia actual de sus principios y señalar los elementos que la dife-

rencian del Neoliberalismo. Con la perspectiva de estos dos análi-

sis, finalmente se examinan las características que una política eco-

nómica debería reunir para propiciar un armonioso balance entre

crecimiento económico y equidad social. Todo ello teniendo en

cuenta el nuevo contexto internacional conformado por el colapso

del socialismo real y el fenómeno de la globalización, que han limi-

tado la posibilidad de que el Ecuador y los países latinoamericanos

puedan adoptar políticas económicas alternativas.

* Presidente de CORDES.



UN ANTECEDENTE NECESARIO

En los revolucionarios años 60 del siglo XX, muchos ecuatorianos

y latinoamericanos pensaron que el desarrollo del continente pasa-

ba por la previa realización de reformas estructurales. Tan impor-

tante papel les atribuyeron, que llegaron a afirmar que constituían

un paso indispensable para que pudiera conseguirse el crecimiento

económico, el progreso social, la eliminación de las injusticias y la

construcción de sociedades equitativas. A lo que sumaron, con dis-

tinto énfasis, una crítica al sistema capitalista, que propusieron re-

emplazar por una organización económica y social distinta, de tipo

igualitario.

Dada la importancia que por entonces tenía el sector agrícola se

consideróque la reformaagraria, esto es la redistribuciónde lapro-

piedad de la tierra, además de mejorar los rendimientos económi-

cos de las unidades agrícolas de producción, permitiría a los cam-

pesinos salir de la explotación, la pobreza y la marginación a las que

habían estado sujetos desde que fue colonizado el continente. Pa-

recida reflexión se hizo con relación a la propiedad de los recursos

naturales y a la administración de ciertos servicios públicos. Am-

bas actividades económicas debían estar en manos del Estado, para

que los rendimientos económicos beneficien al pueblo y no única-

mente a grupos minoritarios, nacionales o extranjeros, que los ha-

bían venido usando para su egoísta provecho. Para llevar adelante

las reformas estructurales mencionadas y orientar el desarrollo de

los países se crearon organismos estatales de planificación, que de-

bían elaborar planes de largo plazo y programas específicos.
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Si bien en la crítica a las falencias de la sociedad latinoamericana y a

sus injustas estructuras, las coincidencias eran grandes, no sucedía

lo mismo en cuanto al modelo de sociedad que debía construirse

para reemplazarla.

Quienes inspiraban su acción política en el pensamiento marxis-

ta-leninista tenían como meta la formación de una sociedad iguali-

taria.Para llegar a estepuntoproponían la eliminaciónde lapropie-

dad privada, la apropiación estatal de todos los medios de produc-

ción, laplanificacióncentral de la economíay el establecimientode

un Estado totalitario gobernado por un partido único que repre-

sentara al proletariado, el Partido Comunista.

Aquellosquenocompartíanestas ideas, entre ellos socialdemócra-

tas y demócrata cristianos, consideraron que la propiedad estatal

debía reducirse únicamente a ciertas actividades económicas mo-

nopolísticas o estratégicas, que la reforma agraria debía transferir

la propiedad de la tierra a los campesinos, que las empresas peque-

ñas,medianasy aún lasgrandespodíanestar enmanosprivadasyde

organizaciones de tipo comunitario o cooperativo y que la planifi-

cación debía ser obligatoria para el Estado pero sólo orientadora e

indicativa para el sector privado. En el orden político se adhirieron

a la democracia, sistema que consideraron el más idóneo para ga-

rantizar la participación de los ciudadanos, la protección de los de-

rechos humanos, el ejercicio de las libertades públicas, la elección

competitiva de los gobernantes, el control del recto ejercicio de las

autoridades y la división del poder entre las diversas funciones del

Estado a fin de evitar su abusivo ejercicio.
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A pesar de que eran ostensibles las diferencias entre las dos pro-

puestas, en cuanto al carácter y alcance de las reformas estructura-

les y a los medios políticos que se emplearían para llevarlas a cabo,

la derecha latinoamericana, como también la ecuatoriana, prefirie-

ron ignorarlas, cerraron los ojos y, dogmáticamente, hicieron de

ellas tabla rasa.Tamaña simplificación le llevó aponer enunmismo

saco a todos los partidarios de las reformas estructurales, cuyas

ideas, programas y proyectos calificó peyorativamente de marxis-

tas, estatistaso, simplemente,decomunistas, igualqueapartidosy

líderes que los defendían. Anatemas con los que la dogmática dere-

cha cerró la posibilidad de que pudiera examinarse la conveniencia

de las políticas propuestas por los partidos del centro o del centro

izquierda.

He rememorado este debate político producido hace casi medio si-

glo porque algo parecido está sucediendo hoy en Ecuador y en

América Latina, pero en un mundo distinto y en un sentido dife-

rente. Quienes no han simpatizado con los programas de ajuste

económico y con las reformas estructurales llevados a cabo por los

gobiernos latinoamericanos, en las últimas décadas, para restable-

cer los equilibrios macroeconómicos, responder a las nuevas reali-

dades internacionales, promover una economía de mercado y aten-

der el desarrollo de los países, en lugar de examinar la significación

de estas políticas, establecer sus especificidades y verificar sus re-

sultados, han preferido condenarlas sin discusión, de la misma ma-

neraquehace variasdécadas, desdeunaorilla ideológicadistinta, la

derecha descalificó las reformas de estructuras. Muchos de los de-

tractores de las reformas contemporáneas las han simplificado de

tal manera, que han llegado a calificar de neoliberal toda política

encaminada a ordenar una economía, como puede ser la búsqueda

del equilibrio fiscal. Con este nuevo anatema ideológico la izquier-
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da ha impedido que se debata la política económica propuesta por

los reformistas latinoamericanos contemporáneos. Los que creen

que las inconvenientes conductas de los latinoamericanos perma-

necen, a pesar del paso de los años y de los cambios del mundo, po-

drán encontrar en tan dogmática reacción un elemento más para

confirmar su pesimismo acerca de la posibilidad de que en la región

pueda existir un debate razonado sobre los asuntos públicos.

A fin de escapar de este nuevo maniqueísmo, evitar malos entendi-

dos, facilitar el análisis yorientar ladiscusión, esnecesario estable-

cer lo que debe entenderse por Neoliberalismo.

EL NEOLIBERALISMO

Como todos lo saben, Adam Smith, en la Riqueza de las Naciones,

señaló algunas de las ideas que conformarían la esencia del pensa-

miento económico liberal. Afirmó que los individuos en sus activi-

dades económicas naturalmente se inclinaban por la búsqueda del

interés personal, cuya atención era más útil para la sociedad que las

actividades que específicamente buscaban satisfacer el interés so-

cial.Elmejor remediopara la regulaciónde losprecios eradejarque

actuara la ley natural de la oferta y la demanda. Si el futuro econó-

mico de los países dependía de la suerte que corrieran las activida-

des económicasparticulares, lomejorquepodíahacer elEstadoera

limitar su acción y garantizar la libre acción de las fuerzas del mer-

cado. El progreso era el resultado de mercados libres y competiti-

vos, de la libre empresa, del libre cambio y del libre accionar de los

individuos en la economía. Las libertades económicas eran vistas

O. Hurtado: Neoliberalismo y Economía Social de Mercado 7



como un derecho natural de los seres humanos y el mejor incentivo

para el progreso.

Doscientos añosdespués, estas ideas fueronrecogidasporelprofe-

sor de la Universidad de Chicago Milton Friedman y desarrolladas

en su libro Libertad de Elegir, de enorme influencia en América La-

tina en los años 80. Para el padre del liberalismo contemporáneo el

Estado debía limitarse a dotar a la sociedad de un marco jurídico

que protegiera a los individuos y a sus actividades económicas a fin

dequeoperaran en libertad, para lo cual eranecesarioque constitu-

yera instituciones que garantizaran el ejercicio efectivo de tal dere-

cho. El Estado, además, debía tener a su cargo la construcción de

obras públicas, que permitieran a los ciudadanos gozar de ciertas

comodidades y a las empresas disponer de servicios que les permi-

tieran realizar un eficiente trabajo. Estos requisitos, entre otros,

permitirían el funcionamiento de una economía libre de mercado,

única en capacidad de garantizar el progreso de los países y el bie-

nestar de los pueblos.

Estas ideas y laspolíticasquede ellas sederivaron, conocidas conel

nombre de neoliberales, se aplicaron en Chile durante la dictadura

del general Augusto Pinochet, en la que asumieron la dirección y

ejecuciónde lapolítica económicaprofesionales formados en la es-

cuela de economía de la Universidad de Chicago. En los años si-

guientes adquirieron una proyección universal al ser adoptadas en

las administraciones del presidente Ronald Reagan en Estados

Unidos y de la primera ministra Margaret Thatcher en Inglaterra, a

los que se sumaron, con matices, otros gobiernos en países de los

cinco continentes, entre ellos algunos de América Latina.
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Al afianzamiento del pensamiento liberal y a su aplicación en el go-

bierno de los estados contribuyó el colapso de la Unión Soviética,

al que acompañóel eclipsede las ideas socialistas, quedurante el si-

glo XX habían influido de manera importante en la orientación de

partidos y líderespolíticosdepensamientoprogresista, particular-

mente en los países del Tercer Mundo. El pueblo alemán, en 1989,

al derribar el muro de Berlín puso fin al modelo económico socia-

lista que en sus diversas expresiones fue visto por muchos, durante

casiunsiglo, comolaúnica alternativaválidaal sistemacapitalista.

Un año después, John Willianson sistematizó las medidas econó-

micas impulsadas por los gobiernos inglés y estadounidense, y or-

ganismos internacionales, enunconjuntodepolíticas específicas a

las que denominó Consenso de Washington, en razón de que eran

compartidas por instituciones domiciliadas en dicha ciudad: FMI,

BID, Banco Mundial y Departamento del Tesoro de los Estados

Unidos. Aquellos organismos internacionales las promovieron en

los países latinoamericanos, valiéndose de la llamada condicionali-

dad, esto es, exigiendo su adopción como un requisito para que pu-

dieran acceder a sus programas de cooperación financiera. Motivo

por el que algunos gobiernos adoptaron tales políticas, antes que

por considerarlas convenientes para el desarrollo de sus países,

aunque hubo otros que las asumieron por compartir el pensamien-

to de las instituciones multilaterales.

Las diez políticas económicas sistematizadas por Willianson pro-

poníanunadisciplina fiscal quehicieraposible la eficiencia y el cre-

cimiento; orientar el gasto público hacia actividades que, además

de tener una alta rentabilidad, favorecieran la distribución del in-

greso; una reforma fiscal que permitiera ampliar la base tributaria y

O. Hurtado: Neoliberalismo y Economía Social de Mercado 9



moderar las tasas impositivas; liberalización de la operación de los

mercados financieros; mantenimiento de tasas de cambio compe-

titivas que estimularan las exportaciones no tradicionales; dismi-

nución del proteccionismo para que la competencia externa pro-

moviera un crecimiento eficiente y sostenido; apertura a la inver-

sión externa directa para elevar destrezas y conocimientos y atraer

financiamiento; transferencia al sector privado de empresas pro-

ductivasyde serviciospúblicos a findemejorar suoperacióny libe-

rar recursos; reducción de controles estatales para favorecer la

competencia, alentar la iniciativa privada y promover la acción del

mercado; y, la protección de los derechos de propiedad para que las

actividades económicas puedan desenvolverse en un ambiente de

seguridad y confianza.

Estasmedidasdepolítica económica, recogidasporelConsensode

Washington, fueron calificadas por sus críticos de neoliberales en

razón del significativo papel que asignaban al mercado en el desa-

rrollo de América Latina, del amplio espacio que otorgaban al sec-

tor privado en detrimento del público, de la apertura internacional

con la que se ponía fin al proteccionismo promovido por la CEPAL

y de la reducción de regulaciones que el Estado había usado para

controlar la economía.

Algunas de las políticas citadas eran necesarias para corregir los

graves desequilibrios macroeconómicos que existían en la mayor

parte de los países latinoamericanos, por ejemplo las que recomen-

dabanausteridad fiscal.Eldesordende las finanzaspúblicas lesha-

bía llevado a sufrir, por largos períodos, una inflación crónica, de-

valuaciones masivas y estancamiento, que trajeron consigo regresi-
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vos efectos sociales, particularmente costosospara los estratospo-

bres.

A los países que realizaron las correcciones necesarias, persevera-

ron en la disciplina fiscal, mantuvieron los equilibrios macroeco-

nómicos y ejecutaron reformas, les fue mejor, de lo que el ejemplo

más exitoso es Chile. Si bien no son satisfactorios los resultados

económicos y sociales obtenidos por América Latina luego de la

aplicación de las políticas contenidas en el Consenso de Washing-

ton, pues, en general, el crecimiento sigue siendo insuficiente y la

pobreza no registra cambios apreciables, la situación habría sido

peordenohaberlas ejecutado.Estudiosquehanexaminadoel tema

concluyen señalando que, en el caso de que no se hubiesen realiza-

do aquellas reformas, el crecimiento económico habría sido menor

y mayor la pobreza y la desigualdad social**.

Por estos motivos tiende a conformarse en América Latina un con-

senso, en el sentido de que el progreso de las sociedades y el bienes-

tar de los pueblos requieren de acertadas políticas económicas que

garanticen la estabilidad y el crecimiento. No se explica de otra ma-

nera que líderes políticos provenientes de vertientes ideológicas

contestatarias, algunos de filiación socialista, que denunciaron y

combatieron las medidas recomendadas por el Consenso de Wa-

shington, a las que señalaron como responsables de los problemas

económicos y sociales de sus países, una vez que ganaron las elec-

ciones y asumieron el gobierno las hayan ejecutado, como ha suce-

dido en los últimos años con los presidentes Da Silva en Brasil

(Lula), Gutiérrez en Ecuador y Vásquez en Uruguay, e incluso, en

O. Hurtado: Neoliberalismo y Economía Social de Mercado 11
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algunos órdenes, Chávez en Venezuela. Tan sorprendente muta-

ción seguramente se debe a que llegaron a la conclusión de que el

desarrollo de sus países no era posible sin sanidad fiscal, un régi-

men impositivo eficiente, equilibrio macroeconómico, apertura

comercial, inversión extranjera, reducción del sector público y una

importante acción de las fuerzas del mercado.

En Ecuador y otros países latinoamericanos, sin embargo, perio-

distas, intelectuales, economistas, sociólogos, sindicalistas, diri-

gentes indígenas, políticos y clérigos de la Iglesia Católica y de las

iglesias protestantes, califican como neoliberales a quienes ejecu-

tan talespolíticas.Quienesmilitaronen lasdiversas expresionesde

socialismo, y aquellos que sin compartir sus ideas atribuyeron al

Estado un papel preponderante en el financiamiento y conducción

del desarrollo, piensan que es posible reeditar antiguas prácticas

que han terminado estrellándose contra las implacables realidades

nacionales e internacionales. Quienes las han ignorado y se han

empeñado en ejecutar políticas económicas alternativas, han lleva-

do a sus países a crisis económicas y sociales que han multiplicado

la pobreza en lugar de reducirla. Incluso países gobernados por el

Partido Comunista, que siguen proclamándose marxistas, como

son los casos de Cuba, China y Vietnam, cuidan los equilibrios ma-

croeconómicos y día a día abren nuevos espacios al mercado, a las

actividades privadas y a la inversión extranjera, por considerar que

contribuyen a alentar el crecimiento económico, como han demos-

trado contundentemente el espectacular progreso de China y los

notables avancesdeVietnam.La evidencia empíricademuestraque

los países que se han abierto a la economía internacional han pro-

gresado más aceleradamente que aquellos que no lo hicieron, mu-

chosde los cuales se estancaron, comoes el casodeCoreadelNorte

y, antes, el de los países que conformaron el bloque soviético. Al
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contrario,Singapurha logradosalirdel subdesarrolloyconvertirse

en un país desarrollado en apenas cuarenta años, y algo parecido es-

tá sucediendo con los países de Europa Central.

Por las razones señaladas es necesario precisar los límites dentro de

los cuales el concepto de Neoliberalismo es pertinente para califi-

car una política económica, a fin de evitar que un nuevo maniqueís-

mo vuelva a enervar el debate político latinoamericano, en perjui-

cio del progreso económico y social de la región, como ha sucedido

en ocasiones anteriores.

A mi manera de ver, dos elementos hacen que la política económica

de un gobierno escape de la calificación de neoliberal, a pesar de

contener algunas de las medidas contempladas en el Consenso de

Washington: el pleno ejercicio de la función de defensa del interés

público por parte del Estado y la presencia de acciones orientadas a

propiciar la equidad social.

Enconsecuencia, sólodeberá ser calificadacomoneoliberal lapolí-

tica económicaque, en los términos formuladosporSmithyFried-

man,busque reducir elpapeldelEstadoalde simpleobservadordel

virtuoso mercado. Para quienes comparten esta creencia la forma

que más conviene al desarrollo de América Latina se resume en la

frase "menos Estado y más mercado". Mientras menor sea la inter-

vención del primero y más amplio el espacio del segundo mayores

serán las posibilidades de que los países progresen y mejore el bie-

nestar de los pueblos. Es la propuesta de los que recomiendan un

"EstadoMínimo", rememorandoel viejoprincipio liberal de "dejar

hacer, dejar pasar".

O. Hurtado: Neoliberalismo y Economía Social de Mercado 13



LA ECONOMÍA SOCIAL DE MERCADO

Corresponde ahora examinar la Economía Social de Mercado con

el propósito de encontrar en ella elementos útiles para identificar

el papel del Estado y conseguir que el desarrollo de América Latina

sea dinámico, equitativo y de largo plazo.

América Latina se encuentra ante un debate parecido al que se dio

enAlemaniadespuésde laSegundaGuerraMundial.Por entonces,

los funcionarios estadounidenses recomendaban al gobierno del

canciller Konrad Adenauer seguir el modelo económico que había

permitido a su país alcanzar un alto grado de desarrollo, gracias al

cual, por segunda vez, había sido necesaria la intervención de los

ejércitos norteamericanos para que pudieran triunfar militarmen-

te las democracias europeas. El ministro de Economía, Ludwing

Erhard, desoyó el pedido de los representantes de las fuerzas de

ocupación y, teniendo en cuenta la realidad de su país y la necesidad

de atender la problemática social, se inclinó por un camino distin-

to, inspirado en las ideas de la Economía Social de Mercado conce-

bidaporAlfredMüller-Armacydesarrolladaspor economistas ale-

manes.

La adopción por Alemania de una política económica que los fun-

cionarios estadounidenses consideraron equivocada, les llevó a

realizarpresagiospesimistas acercade su futuro, críticaque los aca-

démicos de los Estados Unidos compartieron en las opiniones que

vertieron en sus escritos. El paso del tiempo, sin embargo, dio la ra-

zón al ministro Erhard. No sólo que Alemania logró salir de los es-

combros en que quedó sumida luego de la guerra, sino que recons-

truyó su devastada economía e inició un proceso acelerado de desa-
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rrollo que, al prolongarse por décadas, le llevó a recuperar la desta-

cada posición económica que había ocupado en Europa y a propor-

cionar a sus habitantes niveles de bienestar que no habían conoci-

do.

LaEconomíaSocial deMercadopartede la aceptacióndelmercado

como el mejor sistema para propiciar el progreso de los pueblos,

porconsiderarlo superior a todos losotrosen lamedidaenquepro-

mueve el despliegue de las iniciativas de los seres humanos, incen-

tiva la competencia creadora e impulsa las innovaciones. A la auto-

ridad pública le corresponde crear condiciones para que las activi-

dades económicas privadas se desarrollen de manera libre y compe-

titiva, requisito necesario para que puedan ser eficientes, producir

los bienes demandados por la sociedad y garantizar buenos precios

a los consumidores. Motivo por el cual el Estado debe garantizar la

libertad contractual y la propiedad privada de los medios de pro-

ducción, dentro del marco de su responsabilidad social, y favorecer

un alto grado de apertura de los mercados en los ámbitos interno y

externo. Además, está obligado a evitar intervenciones innecesa-

rias que limiten la acción positiva del mercado, a no ser que se pro-

duzcan imperfecciones que sea necesario corregir, por ejemplo en

el caso de alianzas y fusiones que favorezcan la aparición de mono-

polios en capacidad de burlar la libre competencia de manera des-

leal.

El Estado tiene el mandato primordial de guardar y preservar el or-

den en la economía de manera "perpetua", garantizando la estabili-

dadde lamonedayde lospreciosdebienes, servicios y capitales, es-

tablecidos en el mercado. Debe además fijar un conjunto de reglas,

expresadas en normas jurídicas, que delimiten el ámbito dentro del
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cual puedendesarrollarse las actividades económicas, y le permitan

vigilar sucumplimientoysancionar aquienes lasburlan.Enunam-

biente de esta naturaleza las empresas privadas pueden ser eficien-

tes, desenvolverse sin sobresaltos y planificar su desarrollo con una

visión de futuro.

Mediante estos medios se busca obtener un crecimiento económi-

copermanentequepromuevaelplenoempleodemanera sostenida,

a travésdel cual cada individuo,mediante suesfuerzo,hallará lapo-

sibilidad de obtener el ingreso que necesita para, por sí mismo,

atender sus necesidades. La obligación del Estado de velar por el

biencomúndebe llevarle a corregir las inequidades sociales, a finde

que todos, y no unos pocos, sean partícipes de los resultados del

progreso. Para alcanzar estos propósitos es necesario un Estado

fuerte, con atribuciones legales suficientes e instituciones compe-

tentes que le permitan ejercer plenamente su autoridad y propiciar

un adecuado balance entre éxito económico y beneficio social.

Un axioma resuelve el dilema que suele presentarse en la aplicación

de los dos conceptos analizados. En la Economía Social de Merca-

do debe existir "tanto mercado como sea posible y tanto Estado co-

mo sea necesario".

El Estado debe trazar un ordenamiento económico que aliente a

los sectores menos competitivos y corrija las desigualdades que

produzca el mercado en la distribución del ingreso, para, de esta

manera, lograr que los grupos más débiles puedan mejorar las con-

diciones en las que ejercen su actividad y, así, salir adelante. En este

sentido, la acción más importante del Estado debe orientarse a la

corrección de las desigualdades sociales de origen, expresadas en
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las condiciones económicas y culturales que heredan los hijos de

los padres. Sólo si reciben servicios públicos adecuados, especial-

mente educativos, los niños provenientes de los sectores menos fa-

vorecidos, cuando sean adultos podrán aportar activamente al cre-

cimiento económico y competir en igualdad de condiciones cuan-

do busquen un empleo o desarrollen una actividad productiva. El

Estado debe promover la redistribución de ingresos y riquezas a

través del sistema impositivo y de los aportes al seguro social, en

ambos casos teniendo en cuenta la capacidad económica del ciuda-

dano.Política redistributivaquenodebe ignorar, pormotivaciones

populistas, las restricciones económicas existentes en el sector pú-

blico y en la actividad económica privada.

Por ser subsidiaria la acción del Estado debe producirse cuando el

individuo no se encuentre en posibilidad de resolver sus problemas

mediante sus propios medios, ayudándose a sí mismo, o en el caso

de que las organizaciones sociales a las que acuda en busca de apoyo

no estén en capacidad de hacerlo satisfactoriamente. El principio

de solidaridad obliga a los ciudadanos a colaborar con quienes en-

frentennecesidades.AlEstado le corresponde, a travésde la seguri-

dad social, proporcionar a los individuos los servicios de salud, de-

sempleo, jubilación, además de otras prestaciones, todas las cuales

deben tener un límite. Estos planteamientos, al fijar la atención de

las demandas de los ciudadanos, primero en la responsabilidad in-

dividual y luego en la comunitaria, constituyen un seguro freno an-

te los costosos riesgos del paternalismo populista, que tanto daño

termina causando a la economía y al bienestar popular, perjuicios

sobre losqueenAméricaLatinaexisteunacontundenteevidencia.
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La remuneración del trabajo y el nivel de ocupación no deben ser

determinados por los mecanismos del mercado, sino por la acción

de sindicatos y empresarios en las negociaciones colectivas, ningu-

no de los cuales, durante ellas, puede ubicarse fuera de la racionali-

dad económica y de la conveniencia de preservar la estabilidad y el

interés de la comunidad. La cogestión permite a los trabajadores

participar en temas relativos a la dirección de la empresa, como in-

corporaciones y despidos. Original organización de las relaciones

obrero-patronales que ha podido funcionar en Alemania por la

constructiva relación existente entre empresarios y trabajadores,

gracias a la cual los conflictos laborales no han alcanzado la dimen-

sión que han tenido en otros países europeos.

Los autores contemporáneos consideran que la Economía Social

de Mercado no puede ser una teoría estática, motivo por el que ha

tenido que evolucionar para irse adaptando a las modificaciones

que se han producido en el mundo y en la realidad económica ale-

mana, luego de que sus conceptos originales fueron elaborados,

por lo que hoy se habla de la Nueva Economía Social de Mercado.

En los años 80 fue incorporada la dimensión ecológica que, entre

otras consecuencias, implicó la introducción de limitaciones al

concepto de propiedad privada. En los 90, bajo el criterio de que

eranecesario "atenuar el intervencionismodelEstado", se aceptó la

reducciónde suparticipaciónen la economíay la eliminaciónde re-

gulaciones que limitaban la acción del mercado, cambios a los que

actualmente se ha sumado la discusión acerca de la reforma del Es-

tado Benefactor, asunto en el que ha dado algunos pasos el gobier-

no socialista del canciller Schröder. Si bien con estas modificacio-

nes la Economía Social de Mercado se ha acercado al Consenso de

Washington, sigue distinguiéndose de él por su acento en la bús-
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queda del equilibrio entre libertad personal, eficiencia económica

y equidad social.

UNA ECONOMÍA PARA TODOS

El objetivo primordial de los estados, de las sociedades y de los go-

biernos es el mejoramiento constante de los niveles de vida de los

pueblosquehabitanensus territorios, bienestarquedebemanifes-

tarse en los campos en que necesitan expresarse los seres humanos

en su vida diaria. En la búsqueda de este propósito, el campo de la

economía ocupa un lugar importante, pues de él se deriva la posibi-

lidad de que hombres y mujeres puedan acceder a bienes y servicios

quenecesitanpara satisfacer susnecesidades.Siquienesgobiernan

los países gestionan la economía exitosamente mejorarán las con-

diciones de vida de los individuos; si su administración es equivo-

cada el pueblo no progresará y la pobreza empeorará.

La experiencia acumuladaporAméricaLatina, enelpresenteperío-

do democrático, arroja lecciones que es necesario tener en cuenta.

Paísesquehanmantenidosus economías enordenyhan logradoun

crecimiento suficiente y sostenido, además de elevar los niveles de

bienestar de las familias, han conseguido reducir la pobreza. Chile

es un ejemplo. En cambio países con economías estancadas, o de

crecimientomodesto, afectadospor recurrentes crisis, conaltas ta-

sas de inflación y devaluación, no han conseguido mejorar el bie-

nestargeneral ymásbienhanprovocadoel aumentodeldesempleo,

la caída de los salarios reales, la reducción del gasto social y el em-

peoramiento de los índices de pobreza. Los primeros, en líneas ge-

neralesydeacuerdoasuparticular realidad, ejecutaron laspolíticas
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recomendadas por el Consenso de Washington. Los segundos las

ignoraron o no fueron consistentes y perseverantes en su ejecu-

ción, motivos por los que no pudieron madurar los frutos que ha-

brían podido cosechar.

De esta evidencia cabe extraer tres conclusiones. Una política que

preserve la buena salud de la economía y aliente el crecimiento, no

sólo evitará que se reduzcan los niveles de vida del pueblo sino que,

además, producirá efectos sociales virtuosos, como el incremento

del empleo, el mejoramiento de los salarios reales, la reducción de

la pobreza y el incremento del gasto social. En el caso de no existir

una política económica de esta naturaleza, los bienes y servicios

que puedan obtener los ciudadanos a través de programas sociales

asistenciales terminanperdiéndose, almenosenparte,por losefec-

tos perversos de las crisis económicas, expresados en el deterioro

de los ingresos de las clases popular y media y en la acentuación de

la pobreza, por la inflación, las devaluaciones y el desempleo. De lo

que se puede concluir que la política social, para producir los efec-

tosque susprogramas seproponenalcanzar, esto es elmejoramien-

to de las condiciones de vida, necesita ir acompañada de una sana

política económica.

Para los políticos alemanes que optaron por la Economía Social de

Mercadoestasmáximas estuvieronpermanentementepresentes en

su gestión de gobierno. No sólo por las razones anotadas, además

porque consideraron que constituían un requisito para que su país

avanzara en la obtención de la meta del pleno empleo, a la que atri-

buyeronunpapeldeterminante en la elevaciónde losnivelesdebie-

nestar de los ciudadanos. En realidad, también fueron tomadas en

cuenta por naciones que lograron desarrollarse en América del
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Norte, Europa y Asia. Consenso al que han llegado países latino-

americanos como Chile, Brasil, México, Colombia, Uruguay y Pe-

rú.

La razón es sencilla. El mejor medio para conseguir que un pobre

deje de serlo es ofrecerle la posibilidad de que obtenga un empleo,

en razón de que gracias a él adquiere un ingreso seguro que le pro-

porcionará los recursos monetarios que requiere para satisfacer sus

necesidades y las de su familia. Quienes tienen un empleo en los

sectores modernos de la economía cuentan, además, con la protec-

ción de las leyes laborales y de la seguridad social, que les propor-

cionan estabilidad en su trabajo, atención de la salud, horas y días

de descanso y jubilación en su vejez. El miembro de una familia po-

breque llegaa tenerunpuestode trabajopermanente,dejaráde ser-

lo por modestos que sean sus ingresos.

Una buena política económica, por cierto, aún produciendo los re-

sultados positivos indicados, no es suficiente para que los proble-

mas sociales de un país sean atendidos y resueltos, especialmente

en el caso de los sectores populares y medios. Entre otras razones,

porque en el estado actual del desarrollo latinoamericano, hay gru-

pos humanos a los que los positivos efectos del progreso llegan con

dificultad o insuficientemente, como son los que se encuentran en

una situación de extrema pobreza.

Son conocidos los programas en los que se expresa una política so-

cial: educación, salud, vivienda, agua potable, alcantarillado, bie-

nestar, recreación, seguridad social y subsidios. Entre estos cam-

pos, la educación debe tener una primacía porque de ella depende

que se haga efectiva la igualdad de oportunidades, esencia de una
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sociedad justa y equitativa. A su vez, la enseñanza primaria debe re-

cibirunamayor atenciónque lasotras, porque frecuentemente es la

única a la que pueden acceder los pobres y por los efectos que tiene

en el crecimiento económico.

Ecuador y casi todos los países latinoamericanos han hecho pro-

gresos significativos en materia educacional, ya que todo niño que

quiere educarse tiene una escuela para matricularse. El problema

radica en que la educación que recibe es de mala calidad, como lo

demuestran las pruebas que miden el grado de dominio de mate-

máticas y de idioma, déficit que se agrava en las escuelas públicas,

especialmente en las situadas en las zonas rurales y suburbanas ha-

bitadas por los pobres. En cambio, los niños provenientes de fami-

lias ricas tienen laposibilidaddeeducarse enbuenas escuelaspriva-

das, en lasquegeneralmente recibenunaenseñanzadecalidad.Esta

discriminación, además de representar una injusticia social, cons-

tituye el origen de las crecientes desigualdades sociales de los últi-

mosaños.Porestosmotivosesnecesariomejorar losniveles educa-

tivos en las escuelaspúblicas, particularmente en idiomanacional y

matemáticas.

Las políticas tributaria y de gasto público deben ser ponderadas no

sólo en función de sus efectos en la economía. Es necesario, ade-

más, verlas comoun instrumentopara la redistribuciónde la rique-

za, en la medida que permiten recoger recursos entre los que más

tienen para destinarlos a los que menos poseen. Este efecto social

de una política económica, valorado por quienes concibieron la

Economía Social de Mercado, debe merecer una especial atención

porel altogradodeevasión impositiva existente enEcuadoryotros

países latinoamericanos. El incumplimiento de las obligaciones
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tributarias por parte de los ciudadanos no sólo se debe a la lenidad

del Estado y a la corrupción de los funcionarios, por ejemplo en las

aduanas; también cuenta la falta de conciencia en los contribuyen-

tes de que el pago de impuestos, y no el ejercicio del sufragio, es lo

que convierte a un individuo en ciudadano.

EnalgunospaísesdeAméricaLatina, comoes el casodeEcuador, el

Estado está perdiendo su función esencial de defender el interés

público. En unos casos como consecuencia de las prédicas neolibe-

rales acercadelmercadovirtuosoydelEstadomínimo, enotrospor

el poder contaminante de la corrupción. Debido a estos motivos la

política tiende a convertirse en una actividad al servicio de intere-

ses particulares, en perjuicio del interés general. En una sociedad

comola latinoamericana, en laqueelmercadotiene imperfecciones

y ciertos sectores empresariales usan al Estado para su indebido

provecho, es necesario reivindicar el papel ético de la política como

la actividad que en todos sus actos debe tener presente la obliga-

ción cívica de defender el bien común. Para ello no hace falta un

sector público con una elevada proporción de la economía en sus

manos, sino un Estado fuerte con atribuciones suficientes y me-

dios adecuados para proteger el interés público y preservar el impe-

rio de la ley, dirigido por políticos y funcionarios honestos y com-

petenres.

DOS CONSIDERACIONES FINALES

El desarrollo es un proyecto de largo plazo que exige esforzados sa-

crificios iniciales y un trabajo perseverante a lo largo de décadas.

España y los llamados Tigres Asiáticos demoraron en desarrollarse
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entre cuarenta y cincuenta años, desde que dieron sus primeros pa-

sos en la dirección correcta.

El desarrollo no es una tarea que pueda llevarla a cabo un líder, un

partido, un gobierno o un sector. Es un compromiso de todos los

integrantes de la sociedad política, asumido individual y colectiva-

mente.Sinbuengobiernoy ciudadanos laboriosos, honestos y em-

prendedores no es posible el progreso de las naciones.
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